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E l pasado jueves concluyó
la visita de los reyes
Carlos III y Camilla a

Estados Unidos. Un viaje en el
que, más allá del conflicto en
Medio Oriente —con la tensión
en el Golfo Pérsico y su impacto
económico— y el reciente ata-
que sufrido por el Presidente
Trump, fue sin contratiempos. 

Además de reuniones bilate-
rales junto a un té y un banquete
de Estado en la Casa Blanca, hu-
bo momentos que quedarán en
la historia, como el discurso del
rey en el Congreso, en el que
además de llamar a los equili-
brios y a la necesidad de prote-
ger a la naturaleza, tuvo sus mo-
mentos de humor, como cuando
al recordar la independencia de
EE.UU. con George Washington,
el primer presidente del país, y
su tatarabuelo, el entonces rei-
nante Jorge III, señaló que él no
estaba aquí como por “una astu-
ta maniobra de retaguardia”. 

Lo que no sucedió fue que se
reuniera con el segundo de sus
hijos, el príncipe Harry, quien
desde 2020 vive en Montecito,
California, junto a su señora,
Meghan Markle, y sus dos hijos,
los príncipes Archie y Lilibeth.
Eso sí, revista People justo llevó,

el miércoles 29 de abril, a los du-
ques de Sussex en portada con
el título “Harry y Meghan, ha-
ciendo sus propias reglas”. Una
edición que salió cuando los re-
yes estaban en Nueva York y los
príncipes de Gales, William y
Kate, celebraban su 15 años de

matrimonio en Inglaterra.
En cuanto a Nueva York, los

monarcas rindieron un tributo
en el Memorial Nacional y Mu-
seo del 11-S en la Zona Cero, lue-
go el rey fue a una granja urba-
na, la reina a la biblioteca públi-
ca, donde estuvo con Anna Win-
tour y Sarah Jessica Parker, y al
atardecer, compartieron con
varias celebridades en una gala
en Christie’s por la organización
benéfica King’s Trust.

El retorno a Washington pa-
ra la despedida dejó las fotos fi-
nales de esta visita (arriba, jun-
to al Presidente Donald Trump y
la p r imera dama Me lan ia
Trump), la primera de Carlos III
como soberano del Reino Unido
y, por las sonrisas exhibidas, ha-
bría cumplido con las expectati-
vas de los involucrados.

Los reyes Carlos III y
Camilla dejan EE.UU. 
sin ver al príncipe Harry

FRANCISCA OLIVARES C.

Tras una visita de estado de cuatro días:

Los reyes Camilla y Carlos III
del Reino Unido, el Presidente
de Estados Unidos, Donald
Trump, y la primera dama
Melania Trump.
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La portada de la
revista People
del 29 de abril. 

H ay imágenes de Dios que, en
lugar de liberar, encadenan.
Imágenes que no vienen del
Evangelio, sino de nuestros

miedos, de nuestra necesidad de control,
de la lógica transaccional que impregna
también nuestra vida espiritual. El evange-
lio de este domingo —parte del discurso
de despedida de Jesús en el capítulo 14 de
Juan— es precisamente un ejercicio de
demolición. No de la fe, sino de los ídolos
que se disfrazan de Dios.

La escena tiene una densidad dramática
que conviene considerar. Es la última cena.
Judas acaba de salir. Jesús anuncia que va a
morir. Y los discípulos, que durante tres
años lo habían seguido dejando todo, se
encuentran de frente al fracaso. Juan, para
describir su estado, habla del corazón
inquieto, agitado como un mar embraveci-
do. Así están sus corazones. Como muchas
veces el nuestro, cuando la historia parece
desmentir lo que creemos, cuando el mal
parece más sólido que el bien, cuando la fe

cuesta sostenerla en el tiempo.
Ante ese inminente naufragio interior,

Jesús en vez de darles un consuelo super-
ficial, comienza a desmontar las imágenes
torcidas que les impiden ver la realidad
más profunda y trascendente. Se trata de
lo mismo que nos impide ver a nosotros la
realidad.

La primera imagen que cae es la del
cielo. “En la casa de mi Padre hay muchas
habitaciones”. Muchas veces hemos leído
eso como una descripción topográfica del
más allá, algo así como un hotel reservado
para después de la muerte. Pero la “casa
del Padre” en el mundo bíblico es el tem-
plo, el lugar de la presencia divina. Y Jesús
—que es ese templo verdadero— no está
hablando de un destino futuro, sino de
una inhabitación presente. La salvación no
comienza el día que morimos. Comienza
hoy, cuando dejamos que Cristo viva en
nosotros o, más bien, cuando nosotros nos
decidimos a vivir en él. La vida eterna no
es un seguro de viaje: es una forma de

vida que se estrena ahora.
La segunda imagen que se derrumba es

la del camino. Tomás, con su honradez un
poco torpe, pregunta lo que todos piensan:
“No sabemos a dónde vas, ¿cómo vamos a
conocer el camino?”. Y Jesús responde con
una afirmación radical: “Yo soy el cami-
no”. Para discípulos formados en la idea
de que a Dios se llega cumpliendo normas
y acumulando méritos, eso debió sonar a
escándalo. El camino no es un código de
conducta. No es una lista de requisitos. Es
una persona. Esta distinción lo cambia
todo: porque una persona no se “cumple”,
sino que se sigue; no se “aplica”, se ama.

Y luego viene la tercera imagen, quizás
la más urgente: la imagen falsa de Dios
mismo. “Quien me ha visto a mí, ha visto
al Padre”. Felipe, que todavía sueña con
una manifestación espectacular —“mués-
tranos al Padre y nos basta”— recibe una
respuesta que reorienta su mirada: Dios
tiene el rostro de Jesús. No el rostro del
juez que lleva la cuenta de nuestros méri-

tos y faltas. No el dios
susceptible que nece-
sita ser aplacado con
sacrificios. No el dios
lejano que premia a
los buenos y castiga a
los malos. Ese dios,
sencillamente, no
existe. O más bien:
existe en nuestra
imaginación, pero no
en el Evangelio.

El Dios de Jesucris-
to es un Padre que sale al encuentro, que
se inquieta ante nuestra agitación. Un Dios
que no está por encima de nuestra fragili-
dad, sino dentro de ella. Un Dios que no
exige perfección antes de acercarse, sino
que se acerca precisamente para transfor-
marnos.

Este evangelio es liberador, porque nos
suelta de la tiranía de un dios fabricado a
nuestra imagen —severo, calculador,
distante— que más que consolar, agota. Y
también es desafiante, porque el Dios
verdadero no nos deja cómodos: nos invita
a seguir un camino que pasa por el don de
la vida, por el servicio, por una forma de
existir que el mundo llama fracaso y el
Evangelio llama gloria.

La pregunta que este domingo nos deja
es concreta y personal: ¿Cuál es el Dios
que llevamos realmente en el corazón? ¿El
dios que nos conviene —predecible, ma-
nejable, siempre de nuestro lado— o el
Dios de Jesús, que nos sorprende, nos
interpela y nos transforma? 

El Dios que no existe

PADRE OSVALDO
FERNÁNDEZ DE
CASTRO
Párroco de los Santos
Ángeles Custodios y
vice gran canciller de
la UC

“Si me conocéis
a mí, conoceréis
también a mi
Padre; desde
ahora lo
conocéis y lo
habéis visto”. 

(Jn. 14, 7).

El Dios de Jesucristo es un Padre que
sale al encuentro, que se inquieta ante
nuestra agitación. Un Dios que no está
por encima de nuestra fragilidad, sino
dentro de ella. Un Dios que no exige
perfección antes de acercarse, sino que se acerca
precisamente para transformarnos.

EL EVANGELIO HOY

San Juan (14, 1-12)

Joaquín María Izcue
Al cumplirse 30 años de su partida, invitamos a familiares y amigos a elevar una oración por él.

La familia

IN MEMORIAM

Fundación Un Camino dará el curso “¿En qué creen los que creen?”. Profesor: Antonio
Bentué, teólogo. Días jueves, 19 hrs. desde 14 de mayo al 9 de julio (8 sesiones). Más informa-
ción y costo: mail fundacion@uncamino.cl o celular +56997520211. Visítanos en www.un-
camino.cl o en nuestro canal de YouTube.
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